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      El sol caluroso del verano golpeó a la Señorita Tabetha Barkely mientras recorría el camino pedregoso hacia la casa del Duque de Devon. El sol acababa de cruzar el horizonte cuando ella se había puesto en marcha. Ahora brillaba en lo alto. Usó un extremo de su delgado chal para secar el sudor de su frente. La combinación de calor y nervios, era sofocante.


      Aminoró la marcha a medida que se acercaba a una pequeña rotonda en el camino que rodeaba una fuente tan grande que parecía un estanque. Su mirada se dirigió hacia la fachada de la casa. Ante ella se alzaban cuatro pisos de piedra y torres decoradas. Grandes ventanales adornados con piedras esculpidas colgaban orgullosamente en el frente de la casa.


      Tabby inhaló lentamente. Todo era tan elegante… tan distinguido. Pero, qué era lo que esperaba? La Abadía Hartland era el hogar de un duque, después de todo. Por supuesto, todo sería majestuoso e imponente. Mas aun a los ojos de una señorita de una pequeña villa, de donde era Tabby.


      Ella no pertenecía allí. Y si la duquesa veía su atrevimiento como un insulto y se negaba a recibirla? Y si el mayordomo ni siquiera la dejaba pasar por la puerta principal? Tabby podría morir de hambre, o algo peor. Sacudió la cabeza. Ahora no era momento de pensar en lo peor. Ella necesitaba ser positiva y presentarse de la mejor manera.


      Si Dios así lo quería, sería suficiente.


      Tabetha se detuvo en el ingreso, su corazón latía con prisa. Dos escaleras de piedra conducían al rellano, cada una en dirección opuesta para llegar al lugar. Grandes urnas de piedra decoradas con flores en las balaustradas. El lugar era digno de la realeza, seguramente. Tabby suspiró.


      El cielo sabía que ella no pertenecía a ese lugar. Quizás debía regresar en ese momento, antes de que fuera demasiado tarde. Antes de que se volviera un completo lío.


      Cuando quitas el dinero y los títulos, todos somos iguales. Recuerda tu lugar, pero nunca te consideres menos. Las palabras de su madre daban vueltas en su cabeza, y Tabby levantó su barbilla. Ella podía hacer eso.


      Ella debía, ella no tenía otra opción.


      Tabby dio un paso dubitativo, luego otro, y otro hasta que llegó a la puerta de ingreso. Inspiró otra vez, alcanzó el llamador ornamentado. Cuando la puerta de roble se abrió, ella exhaló.


      Un lacayo vestido con pantalones de color dorado y un frac azul marino la analizó, permitiéndole luego ingresar.


      Tabby hizo una reverencia y luego desvió la atención del lacayo hacia el mayordomo de aspecto severo. Un hombre mayor con cálidos ojos color avellana que resaltaban su expresión seria.


      Tabby volvió a tragar a pesar del nudo que sentía en su garganta. “He venido a visitar a la Duquesa de Devon”. Desvió la mirada hacia las puertas dobles en el extremo más alejado del vestíbulo de entrada. Una equivocación que la puso aún más nerviosa.


      “Su nombre, por favor”. El mayordomo entrecerró sus ojos, estudiando a Tabby.


      “Miss Tabetha Barkley.” Su corazón se aceleró a medida que pasaban los segundos. Si la rechazaba, ella no tendría adónde acudir.


      Finalmente, el mayordomo se dirigió hacia el lacayo. “Lleve a Miss Barkley al salón mientras veo si la duquesa está en la casa para recibir a las personas.”


      El lacayo asintió, luego se dirigieron a Tabby. “Por aquí, Miss.”


      Su corazón se aceleró de la manera más extraña cuando sus miradas se encontraron. El hombre era sorprendentemente guapo, de cabello castaño claro y ojos verde oscuro. No pudo evitar notar su estatura y complexión musculosa mientras lo seguía por el piso de mármol del vestíbulo de entrada.


      Seguramente causaba un gran revuelo entre las mujeres de la casa. Cómo no iba a hacerlo siendo tan guapo como era?


      Las puertas se abrieron, y ella lo siguió hacia la casa principal. La sorprendió la opulencia a medida que atravesaban el salón principal. Las paredes eran del mismo color azul oscuro del frac del lacayo, los adornos en blanco y oro, y las molduras le daban un toque elegante.


      Echó un vistazo por una de las enormes ventanas que daban hacia la extensión de césped verde que rodeaba la mansión. Tabby no pudo evitar pensar en lo maravilloso que debía ser vivir en una casa tan grande.


      La cabaña que había compartido con su madre era más pequeña que la entrada del hall, y los muebles en mal estado no se hubieran podido comparar jamás con las sillas acolchadas de terciopelo dorado y azul con respaldo alto por las que pasó.


      El lacayo se detuvo delante a una puerta, la abrió, y se paró al lado. “Siéntase cómoda, Miss Barkley”.


      Tabby pasó junto a él, ingresando a la habitación, luego miró hacia atrás. “Gracias.”


      “Ha sido un placer”. Él le sonrió.


      Ella le sonrió también, su corazón latía con fuerza. El hombre era demasiado guapo. Antes de que ella pudiera decir algo más, él cerró la puerta, dejándola sola. Tabby se dio vuelta, tuvo que contener la respiración al ver la opulencia que la rodeaba.


      No había dudas en la idea de Tabby de que ella no pertenecía allí. Sin embargo, no tenía opción más que continuar. Inhaló profundamente, luego exhaló lentamente intentando calmar sus nervios.


      Conseguir ingresar había sido su primer obstáculo. Había dudado de su capacidad para hacerlo y, sin embargo, ahí estaba. La duquesa la recibiría. Su Gracia la ayudaría. Tabby tenía que confiar en que la duquesa lo haría. Su madre le había asegurado que los Devon eran personas bondadosas.


      Miró a su alrededor por toda la habitación, buscando un lugar para esperar. Un sofá color verde pálido cerca de una ventana enmarcada de blanco y con cortinas de terciopelo verde llamó su atención. Tabby caminó por la lujosa alfombra blanca y luego se sentó en el sofá de brocado.


      Mientras esperaba a la duquesa, miró el resto de la habitación desde la maravillosa chimenea hasta los jarrones sobre las mesas de caoba y las columnas blancas. Si no fuera por su posición en la vida, Tabby se sentiría cómoda en una habitación así.


      Quizás ahora se sentía demasiado cómoda. Quizás no debería estar sentada en el hermoso mobiliario de la duquesa. Su caminata había llenado de polvo su vestido, y Tabby hubiera odiado ofender a la duquesa o darles más trabajo a sus sirvientas.


      Ella se paró y sacudió sus polleras, luego miró el sofá para sacudir los almohadones en los que había estado sentada. No había polvo en ellos, pero Tabby sentía la necesidad de pasar la mano por la tela color crema y verde pálido.


      Satisfecha con los resultados, se enderezó, luego se volvió hacia la puerta justo cuando se abría. Los latidos de su corazón se aceleraban mientras se inclinaba haciendo una profunda reverencia. La duquesa era majestuosa más allá de la imaginación de Tabby.


      Pareció deslizarse hacia el salón, sus pisadas silenciosas y la falda de seda amarilla que llevaba colgaba detrás de ella. Su brillante cabello negro estaba elegantemente peinado y sus ojos azules llamaron la atención de Tabby.


      La duquesa podía ser confundida con alguien de la realeza, y allí Tabby parecía una niña de la villa. Era maravilloso que la duquesa no la hubiera echado de inmediato. Por el contrario, aceptó encontrar a Tabby.


      “Siéntese”. La duquesa se sentó en un sillón de brocado dorado y luego señaló la silla frente a ella.


      Tabby sonrió. “Gracias”. Ella se dirigió hacia la silla, pero dentro de ella dudaba qué debía hacer.


      “Estoy en lo correcto si digo que usted es Miss Barkley, la hija de la partera?”. Le preguntó la duquesa, con una ceja arqueada por la curiosidad.


      “Sí.” Tabby se retorció bajo el escrutinio de la regia mujer. “Mi madre me dijo que usted es una mujer amable.”


      “Le estoy muy agradecida”. Su Gracia sonrió. “Pero debo confesar que estoy sorprendida por su visita”. Inclinó su cabeza, estudiándola con cautela. “Por qué ha venido?”


      Tabby tragó saliva. “Disculpe mi insolencia en haberla llamado. Soy muy consciente de nuestra diferencia de posición.”


      Su Gracia hizo un gesto con la mano desdeñosa. “Tonterías.”


      Tabby le devolvió una sonrisa, su ansiedad desaparecía poco a poco. “Nunca hubiera venido sino fuera de suma importancia.”


      La duquesa hizo un gesto con sus labios.


      Tabby continuó. “Mi madre falleció hace seis meses.”


      “Oh, querida”. Su Gracia extendió su mano a Tabby y le dio una caricia. “Lamento mucho su pérdida.”


      “Gracias”, dijo Tabby. Se mordió el labio inferior pensando como proseguir. La última cosa que quería era causar más problemas, pero no veía otra salida. “Hay más.”


      La mirada azul de la duquesa mantuvo su calidez mientras asentía. “Dime entonces”, le dijo, dándole coraje.


      “No puedo continuar con la labor de mi madre. Ella intentó enseñarme su oficio, pero al final, me rendí. No tengo estómago para ser partera. Mi madre tampoco pudo dejarme nada en herencia”. Tabby cerró sus ojos para volver a tomar coraje. “Necesito un empleo.”


      “Entonces has venido a pedir un puesto?”. Preguntó la duquesa.


      Tabby asintió. “Sí. No tengo habilidades formales para presentarle ni una actividad laboral previa. Pero le aseguro que soy muy hábil en las tareas domésticas y la lavandería.”


      La duquesa le sonrió. “Estoy segura de que lo eres.”


      “Discúlpeme”. Dijo Tabby. “No sabía adónde más podía ir. Me he dirigido a todas las casas nobles que tenían avisos, pero todas me rechazaron por mi falta de experiencia. Estoy a días de morir de inanición y quedarme sin carbón.”


      “No digas más”. La duquesa extendió su mano a través del espacio que las separaba, terminando la conversación. Se puso de pie y caminó hacia la puerta del salón.


      El corazón de Tabby se hundió cuando vio a la duquesa atravesar la habitación. Ella no la ayudaría.


      Su corazón entró en pánico. Qué haría ahora?
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      “Thomas,” la duquesa llamó ya que había dejado la puerta abierta.


      Los ojos de Tabby se abrieron cuando vieron al apuesto lacayo ingresar en la sala. La duquesa estaba por echarla fuera? El pánico se apoderó de ella, haciéndole palpitar fuertemente el corazón. “Quizás debería irme”, dijo, su voz temblaba por los nervios. “No hay necesidad de echarme.”


      “Qué? Echarte?”. Su Gracia se dirigió a Tabby, “Por qué creerías eso? No te voy a echar.”


      “No?”, preguntó Tabby, en voz baja.


      “Claro que no”. La duquesa negó con la cabeza. “Te estoy dando un puesto.”


      “En verdad?”, Tabby no podía creerlo, esbozó una pequeña sonrisa. “Quiero decir”, volvió a decir, “Gracias, Su Gracia.”


      La duquesa asintió, luego se dirigió al lacayo. “Thomas, lleva a Miss Barkley con Mrs. Miller. Indíquele que le dé a Miss Barkley una posición en la casa.”


      “Sí, Su Gracia”, respondió el lacayo, luego se dirigió a Tabby. “Por aquí.”


      Una extraña calidez se extendió por Tabby cuando sus miradas se encontraron. Obligó a sus pies a moverse y, en un instante, siguió al lacayo, Thomas, desde la sala. Cuando estuvieron fuera del alcance de la audiencia de la duquesa, el lacayo se quedó quieto, permitiendo que Tabby lo alcanzara.


      Comenzó a caminar nuevamente con ella a su lado. “Encontrará que la Abadía Hartland es un lugar muy agradable para trabajar”, le dijo.


      “Estoy segura de que sí, señor…?”, preguntó Tabby.


      “Llámeme, Thomas, todos lo hacen”. Le respondió.


      Tabby le devolvió la sonrisa. “Muy bien, Thomas”. Las mejillas de Tabby se sonrojaron mientras caminaban por el corredor hacia las escaleras. “Y tú puedes llamarme Tabby.”


      “Es ese el apócope de algo? Un sobrenombre?”


      Ella asintió. “Tabetha.”


      Él volvió a mirarla. “Luces como una Tabetha.”


      Ella desvió la mirada mientras pensaba su comentario. Cómo se veía una Tabetha en su mente? Fue un cumplido o le pareció desagradable el nombre? Su estómago revoloteó cuando volvió su mirada hacia él. Por qué su cuerpo se comportaba con tanta fuerza y por qué le importaba lo que pensara de ella?


      Curiosidad, supuso ella. Después de todo, ella era nueva allí y no conocía a nadie contratado por los Devon.


      Sucedía lo mismo con cada sirviente que pasaba. Cada uno la miró con curiosidad mientras bajaban las escaleras. La atención la inquietó, pero supuso que era natural. Después de todo, era una cara nueva en la residencia.


      Con suerte, en su momento, la aceptarían. Quizás hubiera podido incluso hacer amigos allí. A Tabby le hubiera gustado mucho encajar allí. De todas formas, ella trabajaría duro y siempre estaría agradecida con la duquesa por darle una oportunidad.


      “Verá que Mrs. Miller es una persona agradable”, dijo Thomas. La acompañó hasta la cocina y por un pasillo mal iluminado. “Ella es el ama de llaves y está a cargo de las sirvientas.”


      “No puedo esperar para conocerla”, dijo Tabby, mostrando más coraje del que tenía. En su interior, estaba temblando. Quizás no le agradaría al ama de llaves. Podría castigarla por haber tenido la audacia de presentarse ante la duquesa solicitándole un puesto de trabajo en lugar de esperar que se hubiera presentado una vacante y presentarse a ella como debería haberlo hecho.


      Tabby había usurpado la autoridad del ama de llaves y no culparía a la señora Miller si no la miraba con amabilidad. Ella había considerado una situación así desde el principio, pero no había tenido otra opción. El duque de Devon no solicitaba sirvientes, pero Tabby necesitaba un ingreso ahora. No podía esperar a que llegara el momento adecuado.


      Incluso podía suceder, que el ama de llaves la rechazara como lo habían hecho todas las anteriores. Pero era una oportunidad que Tabby no podía dejar pasar. No se castigaría a sí misma por eso ahora. Recurrir a la duquesa en busca de ayuda había sido su elección, y lo mantendría, pase lo que pase.


      Thomas sonrió cuando se detuvo frente a una puerta de roble llena de marcas. “Hemos llegado”.


      Tabby dio un profundo respiro mientras Thomas golpeaba la puerta.


      “Ahora no”, se escuchó una voz desde adentro.


      “Tengo órdenes de Su Gracia”, volvió a insistir Thomas.


      Tabby se preocupó. Ese no era el modo de comenzar una buena relación.


      Tomar la miró. “No te preocupes. Te prometo que Mrs. Miller te dará la bienvenida.”


      La puerta se abrió, y una joven mujer de cabello castaño claro y sedoso y ojos azules salió de la habitación. “Qué es esto?”, preguntó mirando a Tabby.


      Sin saber qué hacer, Tabby le sonrió, y miró a Thomas.


      Él le habló al ama de llaves. “Ella es Miss Tabetha Barkley”. Le dirigió una sonrisa burlona a Tabby. “La llaman Tabby.”


      Tabby se sonrojó mientras miraba al ama de llaves. “Es un placer conocerla, Mrs. Miller.”


      “Igualmente, entonces, debo decir que estoy confundida”. Mrs. Miller volvió a dirigirse a Thomas. “Has dicho que tienes órdenes de la duquesa.”


      “Ah, sí”. Thomas tiró de la parte inferior de su chaleco. Su excelencia me ha enviado para que le dé instrucciones de darle a Tabby un puesto en la casa.


      Mrs. Miller arqueó una ceja mientras volvía a dirigir su atención hacia Tabby. “Su Gracia tenía una posición en particular en mente?”


      “No lo creo”, dijo Tabby, su voz comenzó a temblar. Por la forma en que el ama de llaves la miró, Tabby no pudo discernir sus pensamientos. Esperaba desesperadamente que la mujer no estuviera molesta.


      Tabby arrastraba los pies por el suelo de piedra mientras esperaba que la señora Miller volviera a hablar.


      Thomas dio un paso al frente. “Estoy seguro de que la duquesa quiso dejar esa decisión a usted, Mrs. Miller.”


      “Muy bien”. Asintió el ama de llaves. “Tomaré las cosas desde aquí. Gracias, Thomas.”


      Thomas movió la cabeza, se giró, y se dirigió hacia la puerta. “Tabby?”


      Ella lo miró. “Sí?”


      “Bienvenida a la Abadía Hartland”, dijo Thomas, con sus brillantes ojos verdes y una gran sonrisa en sus labios.


      “Gracias”, le devolvió la sonrisa Tabby.


      Él dudó en la puerta. “Nos veremos.”


      Las mejillas de Tabby enrojecieron. “Espero que así sea.”


      “Ahora vete”. Mrs. Miller echó a Thomas y cerró la puerta detrás de él.


      El estómago de Tabby se estaba retorciendo por los nervios. Algo en el lacayo le había causado ansiedad. Ahora que se había ido, y se encontró sola con el ama de llaves, comenzó a ponerse nerviosa. Sin duda, era una tontería, pero apenas podía evitarlo.


      Mrs. Miller se dirigió a ella. “Sentémonos”, le dijo mientras le acercaba una silla cerca de la chimenea.


      Tabby se unió a ella, luego puso sus manos en su regazo.


      “Cuéntame un poco de ti y qué es lo que trajo a la Abadía Hartland para que pueda encontrarte una posición apropiada para ti”, comenzó a decir Mrs. Miller.


      “Puedo ofrecerle una disculpa. Sé que esta no es la forma convencional de hacer las cosas, y lo lamento”, dijo Tabby.


      Mrs. Miller movió sus manos y sonrió. “No sucede nada.”


      Tabby se sintió aliviada y comenzó a contar su historia. Le contó al ama de llaves todo sobre su vida antes de que su madre muriera, luego le contó su historia reciente. Cuando Tabby terminó, se sintió aliviada.


      “Veo”. Mrs. Miller se llevó el dedo índice hacia sus labios. “Me duele decir que no tengo una posición que se adapte bien a ti. Eres educada y bienhablada. Sin embargo, no precisamos gobernantas, ama de llaves o criadas.”


      “Puedo trabajar como sirviente o lavandera”, dijo Tabby, sintiendo el pánico en su pecho. Seguramente el ama de llaves no la rechazaría. No cuando la había enviado la duquesa. Añadió rápidamente: “Incluso el trabajo de criada sería adecuado”.


      La Sra. Miller se encogió de hombros, frunció el ceño y entrecerró los ojos. “No te llevaría tan bajo”. Ella sacudió su cabeza. “Servirás como sirvienta. Cuando tengamos visitas de damas, te llamaré para que sirvas como doncella. Si lo haces, obtendrás más monedas en forma de propinas”.


      Tabby se relajó. Era mucho más de lo que esperaba. “Gracias.”


      “No me agradezcas todavía”. Mrs. Miller negó con la cabeza. “Trabajarás largas horas, y el trabajo a menudo es muy duro. Entre otras cosas, estarás a cargo de llevar baldes de carbón y agua. Fregar y pulir suelos y barandillas, así como reparar. Te emparejaré con una criada establecida hasta que aprendas tus deberes”.


      “No tengo miedo al trabajo duro. Tampoco a trabajar durante largas horas, estoy acostumbrada a ello”, dijo Tabby ansiosa por comenzar y un poco aliviada por su suerte.


      “Muy bien. Tendrás el último domingo de cada mes libre, igual que las noches de los demás domingos. Tu paga es de ocho libras por mes, y te daré un vestido, un delantal y una gorra, así como un lugar para dormir en la habitación de las sirvientas”.


      Tabby aceptó el trato. “Ahora puedo agradecerle?”


      “No hay necesidad”. Mrs. Miller sonrió. “Ven, vamos para que puedas acomodarte.”


      Tabby se sintió aliviada mientras seguía al ama de llaves hacia el pasillo. Por primera vez en meses, creyó que todo iría bien. Tendría comida en el estómago y dinero de sobra. Entre su salario y el alquiler que cobraría por su cabaña, Tabby podría ahorrar lo suficiente para jubilarse y vivir cómodamente por el resto de su vida.


      Apostaría que le llevaría cinco años como máximo. Entonces tendría veintisiete años. Todavía sería lo suficientemente joven como para casarse y tener una familia en caso de que llegase el caballero adecuado.


      La imagen de Thomas vino a su mente, y Tabby negó con la cabeza. Ahora no era el momento para las aventuras y las fantasías románticas.


      Tenía que mantenerse enfocada para poder asegurar su futuro.
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      Thomas Kingston estaba sentado en el pajar, con las piernas colgando por el borde. A menudo se dirigía allí cuando terminaba su trabajo. Algo en los establos y en el aire nocturno lo relajó, pero más aún, esperaba pasar tiempo con Nash.


      Los dos se habían vuelto amigos desde su primer encuentro, pero como Nash era un acicalador y Thomas trabajaba en la casa, no tenían muchas oportunidades de pasar tiempo juntos.


      Thomas vio a Nash paseando por la fila de puestos. Cogió un montón de heno en su mano, luego lo dejó caer cuando Nash se paró debajo de él.


      “Oye!”, gritó Nash. “Debería haberlo sabido”. Sacudió su cabeza. “No tienes trabajo que hacer?”


      Thomas negó con la cabeza. “He terminado por hoy”.


      Se deslizó desde la cornisa y cayó al suelo. Enderezándose, se quitó el polvo de los pantalones y la chaqueta y luego volvió su atención a Nash. “¿Tú?”


      “Tengo una caballo más por ver”. Señaló con la cabeza a lo largo del establo hasta donde estaba el área de aseo. “Échame una mano”.


      Thomas caminó junto a Nash por la hilera de establos y caballos relinchando. Cuando doblaron la esquina hacia la extensa área de aseo, Nash tomó dos cepillos y luego le arrojó uno a Thomas. Thomas lo tomó en el aire con una sonrisa. “¿Has visto a la nueva sirvienta?”


      Nash movió al caballo. “No sabía que había una.”


      “Llegó ayer. Su nombre es Tabby”. Dijo Thomas mientras peinaba al caballo.


      “Pareces enamorado”, Nash bromeó mientras trabajaba.


      Thomas pensó en la observación de su amigo. No lo estaba. La imagen de Tabby de brillosos ojos azules y una boca cautivadora vino a su mente. Quizás estaba un poco enamorado. Miró a su amigo. “Y qué si lo estoy. Es una belleza. Apostaría a que cualquier hombre con cerebro se enamoraría a primera vista.”


      “Entonces, tengo que conocerla de inmediato”, Nash sonrió mientras pasaba el cepillo sobre el lomo de la yegua.


      “O puedes creer en mi palabra”, dijo Thomas, repentinamente incómodo ante la idea de que Nash se acercara a Tabby.


      Nash negó con la cabeza. “Me temo que no, amigo. Tengo que juzgar por mí mismo.”


      Una pizca de celos invadió a Thomas, y respondió. “Muy bien, pero no vayas con intenciones románticas.”


      Nash, ofendido, se llevó la mano al pecho. “No me atrevería.”


      “Por un demonio, no lo harás! Persigues a cualquier falda que ves.”


      El dolor genuino brilló en la mirada de Nash. “Nunca aquellos en los que mis amigos tienen el corazón puesto”. Pasó la mano por el costado del caballo. “Ahora que lo pienso, nunca los que trabajan en la Abadía de Hartland”.


      “Lo lamento”. Thomas cruzó el área de acicalamiento para poner el cepillo en su lugar de donde lo había sacado Nash. Se volvió hacia su amigo y agregó, “Claramente, la mujer me ha impactado”.


      “Olvídalo”, dijo Nash mientras desató a la yegua. Comenzó a guiar al caballo hacia la fila de establos y luego miró a Thomas. “También harías bien en mantenerte alejado de la chica. A menos que planees casarte con ella”.


      Casarse. Thomas pensó en la idea. No se oponía al casamiento, pero tampoco quería atarse. Se dirigió hacia Nash y le dijo. “Sé lo que estoy haciendo.”


      “Lo dicen todos los hombres antes de caer”. Respondió Nash.


      Thomas negó. “No hay ningún daño en cortejar.”


      “A menos que tu cortejo vaya demasiado lejos, y estarás obligado a hacerlo en ese caso.”


      “Que buena cosa para decir”. Thomas sacudió la cabeza.


      Nash se detuvo ante un cubículo y abrió la puerta. “Estoy tratando de cuidarte. Ambos sabemos que es una mala idea involucrarse con otros sirvientes. Especialmente una mujer que trabaja dentro de la casa. El matrimonio es difícil para los que están en servicio y las aventuras amorosas están prohibidas”.


      Thomas se apoyó en un poste cercano. No había ido allí para que lo sermonearan. Era extraño que Nash lo hiciera. De hecho, sus palabras fueron francamente condescendientes. Thomas apoyó la cabeza contra la madera lisa y dijo: “Esta conversación me aburre”.


      Nash cerró la puerta del establo y luego se volvió hacia Thomas. “Tanto.”


      Thomas levantó su mano. “Me voy a acostar. Buenas noches”. Y comenzó a caminar hacia la salida.


      “O podrías venir a la villa conmigo. Encuentra a otra chica bonita para aclarar tu cabeza”, le dijo Nash. “Una que no te traerá problemas.”


      Thomas se dio vueltas. “Temo que no. Debo acompañar a Lady Ann en una salida matutina. Ya es una tarea lo suficientemente delicada como para estar cansado y con resaca.”


      Thomas desapareció en la oscuridad de la noche, luego tomó una bocanada de aire fresco. Normalmente, se arrepentiría de no salir con Nash. Quizás incluso lamentaría tener que dormir toda la noche. Per por alguna razón, no le importó en ese momento.


      Quizás Nash tenía razón en que Thomas necesitaba aclarar su cabeza, pero él dudaba que una chica de la villa le hubiera ayudado. Además, una chica de la aldea no tenía atractivo. Pero el calor de su cama, ahora eso era una historia diferente. Sí, una buena noche de sueño le ayudaría a recuperarse.


      Cuando Thomas se acercaba a la entrada de los sirvientes en la parte trasera de la abadía, una sombra le llamó la atención. Se quedó quieto para mirar a través de la oscuridad. Una mujer. dio unos pasos largos y luego miró más de cerca. “Tabby”. Su nombre salió de su boca antes de que pudiera pensar en ello.


      Se volvió, su mirada se entrecerró mientras luchaba por ver a través del velo de la noche. Thomas pudo darse cuenta el momento exacto en que la reconoció, porque una sonrisa se dibujó en sus labios. “Buenas noches, Thomas”.


      Acortó la distancia que los separaba, su mirada se dirigió a su pecho. Tenía los dedos envueltos alrededor de un amuleto que colgaba de una fina cadena de oro. “Qué es eso?”, Thomas preguntó curioso si el objeto tenía algún significado.


      “Qué?”, preguntó Tabby.


      Thomas indicó su pecho, ella inmovilizó los dedos antes de dejar caer lentamente las manos a los costados. “Un regalo de mi madre”, dijo.


      Thomas advirtió el relicario con forma de corazón de oro, su mirada se dirigió hacia el lugar donde la punta del corazón conducía hacia los pechos de Tabby. Su ingle se tensó al contemplar la perfección que se encontraba allí. Dos montículos con un profundo valle entre ellos. Apostaría que sus pechos encajarían perfectamente en sus manos.


      Las advertencias de Nash golpearon los pensamientos de Thomas. él debería irse -de inmediato- antes de hacer algo estúpido. Girarse e irse sin agregar más palabra. Claramente no tenía que acercarse más a ella. Thomas dio un paso hacia atrás. No podía permitirse meterse en problemas por una cara bonita y unos pechos perfectos.


      Demonios, era un hombre con autocontrol. No estaba dispuesto a sacrificarse en el altar por una mujer bonita, pero no tenía miedo de conocerla. Quizás ella era una persona agradable por dentro tanto como lo era por fuera? Quizás haría bien en casarse con ella?


      “Me lo regaló cuando cumplí dieciséis años. A menudo juego con él cuándo pienso en ella”, dijo Tabby, con la voz temblorosa.


      Thomas volvió a mirarla fijamente. “Debes amarla mucho.”


      “Sí, y en noches como esta, la extraño profundamente”. Tabby alzó la cabeza mirando al cielo. “A mi madre le gustaban mucho las noches de verano.”


      “Gustaban?”, preguntó Thomas.


      Tabby asintió. “Falleció hace seis meses.”


      El pecho de Thomas se encogió al ver las lágrimas acumularse en los ojos de Tabby. Dio un paso más cerca, colocando su brazo alrededor de sus hombros y acercándola. Quería hacer una docena de preguntas y deseaba besar su tristeza. En cambio, dijo: “Lamento tu pérdida”.


      Aunque hubiera querido besarla, no se hubiera aprovechado de una mujer afligida.
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      Dos noches más tarde, Tabby se arrodilló en el suelo junto a otra criada, Ellen Clark. Mientras charlaban, fregaron el suelo del comedor con cepillos de crin. El ama de llaves pedido a Ellen que ayudara a Tabby a aclimatarse a su nuevo papel de sirvienta, y se estaban convirtiendo en amigas rápidamente. Dio la casualidad de que Ellen tenía la misma edad que Tabby.


      Ellen sumergió su cepillo en el cubo de agua hirviendo y luego se encogió de hombros. “No me importa confesar que fregar pisos es mi tarea menos favorita”. Ella miró la brillante extensión de piso previamente fregado y sonrió. “Pero encuentro una gran alegría en el resultado final”.


      Tabby se tomó un momento para estirar sus manos y respondió, “Preferiría disfrutar el trabajo”. Sus dedos se estaban acalambrando, y su piel comenzaba a irritarse y ponerse roja por el agua caliente, pero ella no se lamentaría. En realidad, encontraba relajante fregar. Quizás era por los movimientos repetitivos de girar y empujar el cepillo en el suelo?


      Además, prefería esa tarea antes que muchas otras, como encender el fuego o vaciar orinales. El día había sido largo y lleno de trabajo. Le complació terminarlo con una tarea tan insignificante como fregar el piso.


      “No puedes decirlo en serio”, dijo Ellen mientras volvía a colocar su cepillo en el suelo.


      “En realidad sí”, asintió Tabby. “Es una tarea donde no tienes que pensar y me permite pensar en otras cosas.”


      Ellen arqueó una ceja. “Por ejemplo?”


      “Nada importante”. Dijo Tabby. “Cualquier cosa que venga a mi mente”. Volvió a mojar el cepillo en el cubo y sonrió. “A veces sueño despierta con el futuro. Otras veces, pienso sobre el presente o simplemente pienso en qué más quiero lograr. Ya sabes, ese tipo de cosas”.


      “Confieso que yo también sueño despierta”, dijo Ellen mientras volvía a arrodillarse en el suelo, dando pequeños círculos con su cepillo. “En mi imaginación, puedo hacer realidad cualquier cosa. A veces me dejo llevar por un caballero apuesto. Otras veces, heredo de un pariente lejano, uno que no sabía que tenía y me convierto en una dama, o al menos en alguien muy rico”. Ella se rio, todavía frotándose mientras volvía su mirada hacia Tabby. “Con qué sueñas?”


      Tabby se detuvo mientras colocaba su cepillo en la cubeta. Antes de que Tabby pudiera hablar, el sonido de unos pasos llamó su atención. Las dos miraron hacia la puerta, y la respiración de Tabby se detuvo por un momento, su sueño más reciente caminaba hacia ella.


      Thomas se dirigió directamente a ella, luego sonrió. “Buenas noches, Miss Barkley”, dijo él, luego se dirigió a Ellen, “y a usted también.”


      Ellen asintió. “Buenas noches.”


      Tabby le sonrió. “Lo es”. Cogió el asa del cubo y lo levantó del suelo. El agua chapoteó con el movimiento, y ella miraba hacia abajo, esperando no haber hecho un desastre.


      “Permítame”, Thomas tomó el cubo por ella.


      “Gracias, pero no hay necesidad de que haga mi trabajo”. Tabby agarró el cubo, pero Thomas lo apartó de su alcance.


      Ellen se adelantó y le acercó el cubo. “Tonterías. Si desea ayudar, se lo permitiremos”. Esperó a que Thomas aceptara su carga y luego sonrió a Tabby.


      “Muy bien”, dijo Tabby. “Entonces insisto en acompañarlo.”


      Thomas asintió. “Le ofrecería mi brazo”, echó un vistazo a los cubos llenos de agua que sostenía, “si pudiera”.


      “Que galante”, dijo Ellen. “Temo que estoy demasiado cansada como para unirme a ustedes dos”. Dio un paso hacia atrás. “Te veré más tarde”, le dijo a Tabby, con un brillo travieso en sus bellos ojos grises. Ellen le guiñó un ojo y luego se alejó.


      Tabby no pudo evitar preguntarse de qué estaba hablando su amiga. Había adivinado el sueño de Tabby? Quizás había visto algo en la expresión de Tabby cuando Thomas se acercó a ellos? O tal vez ella había visto algo más?


      Tabby lo miró mientras caminaban por el pasillo. Le gustaba ella? Sus mejillas se enrojecieron ante el pensamiento, su pulso se aceleró. Ciertamente él no tenía planes con ella. Incluso si lo hiciera, no habría nada que hacer.


      Ella tenía un plan. Uno sólido que pretendía llevar hasta el final. En ninguna parte de su plan se daba permiso para disfrutar de un romance mientras el duque la contrataba. No podía permitirse el lujo de considerar tal cosa, y mucho menos hacerlo. Los sirvientes no se enamoraron ni se casan. No las sirvientas. Hacerlo le costaría a Tabby su puesto.


      “Cómo te está yendo?”, preguntó Thomas, sacándola de su pensamientos.


      “Eres muy amable en preguntar”, le respondió ella. “El trabajo no es duro, y los sirvientes han sido muy amigables. Ellen y Miss Miller han sido de mucha ayuda. No tengo quejas.”


      “Me alegra que digas eso”. Thomas la acompañó hasta la cocina del jardín. “El duque es un empleador muy gentil. Podría decir que no hay una mejor familia para servir en toda Inglaterra”. Se sentó en un cubo y luego la miró a los ojos mientras vertía el agua del otro. “Eso es si hay que servir”.


      Tabby peinó uno de sus mechones enrulados que caían por su mejilla. “Hay algo más que te gustaría hacer? Me refiero, otra cosa además de ser un lacayo?”


      “Claro que no. Esta es la vida para la que he nacido. No creo que pueda hacer ningún otro trabajo.”


      Su corazón dio un vuelco y se reprendió a sí misma. Estúpida, estúpida. No tenía por qué desear una respuesta diferente de él. Y por qué debería dar otra? No había nada de malo en una vida de servicio.


      Excepto porque eso significaba que ambos tenían diferentes aspiraciones y la de él no encajaba con la suya. Ella exhaló, sus ojos se entrecerraban.


      “Sueñas con otra vida?”, preguntó Thomas mientras llenaba el segundo cubo de agua.


      Tabby centró su atención en el cielo nocturno, con la mirada fija en las estrellas que brillaban sobre su cabeza. “Estoy feliz con mi suerte, porque me permitirá el futuro con el que sueño”.


      Él se acercó a ella, “Cómo se ve ese futuro, Tabby?”


      Ella encontró su mirada curiosa, su corazón latía irracionalmente. De alguna manera, compartir sus planes con él parecía muy íntimo. Aunque también un poco tonto, considerando que eran amigos. O al menos esperaba que lo fueran. Había sido amable con ella desde el principio. Incluso ahora, estaban aquí juntos porque él se había ofrecido a ayudarla.


      Ella se tragó sus dudas y dijo: “Mi madre me dejó una cabaña al otro lado del pueblo. La voy a alquilar mientras sirvo a la casa del duque. Espero poder ganar suficiente dinero como para poder sostenerme en unos años”.


      “Y qué harás una vez que lo consigas?”


      Tabby jugueteaba con los vuelos que caían por el borde de su delantal. “Me gustaría casarme y tener una familia”, dijo rápidamente.


      Thomas le acarició la mano. “Ese es un plan maravilloso, y me atrevería a decir que seguramente se hará realidad.”


      El calor se extendió a través de ella. Una parte de ella había temido el ridículo. Le había preocupado que él la considerara una tonta o que se burlara de su plan. Tabby no supo decir por qué le importaba su opinión. Ella ni siquiera sabía que así era hasta ahora. Pero no obstante ello, ella había querido su aprobación.


      Su mano se deslizó y se la llevó a la boca, cubriendo un bostezo.


      Instantáneamente alejó su mano deseando poder tocarlo de nuevo. “Gracias por sus amables palabras y por su ayuda”. Dijo sosteniendo los cubos vacíos. “Te he robado ya mucho tiempo. Te daré las buenas noches y los devolveré al lugar que les corresponde ".


      Él le hizo una reverencia y dijo, “Que duermas bien.”


      Cuando Tabby entró en el dormitorio de la criada en el ático, encontró a Ellen sentada en su cama, esperando. Ellen esbozó una sonrisa maliciosa. “Cuéntame todo”, dijo con voz alegre.


      “No sé a qué te refieres”. Tabby le dio la espalda mientras se quitaba la capa.


      “Qué te dijo Thomas? Te besó?”


      “Claro que no”. Tabby se dirigió a Ellen, incapaz de esconder su sorpresa. “Qué te hizo pensar que lo hizo?”


      Ellen se llevó las manos al pecho. “Por la forma en que te miraba más temprano. La forma en que siempre te mira. No lo ves, Tabby? Está enamorado”. Ellen hizo una sonrisa soñadora.


      Tabby sacudió su cabeza en desacuerdo mientras se quitaba el delantal. “No, no es así.”


      “Conozco a Thomas desde hace años. Mas de una criada ha querido llamar su atención”. Ellen miró alrededor del espacio a las otras mujeres profundamente dormidas en sus camas. “Él nunca ha mirado a ninguna de ellas como te mira a ti, y mucho menos les ha ayudado con su trabajo”.


      Tabby dejó su delantal sobre la silla. “Él es amable porque soy nueva aquí. Somos amigos. Eso es todo.”


      Ellen se detuvo sacudiendo su cabeza. “Estás equivocada, pero veo que no tiene sentido discutir contigo”. Ella subió a su cama y se cubrió con sus sábanas hasta la barbilla.


      Tabby se hundió en su colchón, luego apagó la vela entre sus camas antes de estirarse debajo de su manta.


      “Lo verás con el tiempo”, dijo Ellen en la oscuridad. “No podrás negar la realidad.”


      “Eres imposible”, dijo Tabby, acurrucándose en su cama y cerrando sus ojos.


      Ellen rio, y luego, su respiración se volvió superficial. Seguramente se había quedado dormida.


      Tabby miró por la pequeña ventana del ático, reflexionando sobre las palabras de Ellen. Ella era del tipo alegre, siempre optimista y, además, una soñadora. Todo lo que Ellen creía haber visto estaba en su imaginación.


      Pero, si Ellen tenía razón y Thomas tenía planes para Tabby? Podrían enamorarse?


      No importaba, porque ninguno de los dos estaba en condiciones de cortejar, y mucho menos casarse. Sin embargo, no veía ningún daño en soñar despierta. Después de todo, era guapo y una chica podía soñar.


      Tabby cerró sus ojos y se relajó profundamente. Se dejó llevar por sueños y fantasías de un futuro junto a Thomas.
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      Thomas se apresuró, aumentando su paso mientras gritaba: “Tabetha, espera”. Levantó la mano para protegerse los ojos del sol mientras continuaba caminando hacia ella. Cuando ella dejó de caminar y se volvió hacia él, sonrió. “Dónde vas?” Preguntó.


      Ella le devolvió la sonrisa, y su pulso se aceleró. Diablos, ella era tan dulce.


      “A ningún lado en particular”, dijo ella. “Es mi noche libre, por lo que pensé tomar un paseo.”


      “Te gustaría un poco de compañía?”, preguntó él.


      Su sonrisa se ensanchó. “Eso sería más que bienvenido.”


      Thomas caminó a su lado. “Conoces la zona?”, él asintió con la cabeza. “Olvida que lo pregunté. Claro que sí, habiendo crecido en la villa.”


      “Para nada”, La risa de Tabetha se mezcló con el canto de los pájaros de los árboles cercanos. “La verdad es que siempre me quedé cerca de casa. Hubo algunas ocasiones en las que viajé fuera del pueblo para acompañar a mi madre, pero nunca tuvimos tiempo de hacer turismo”. Ella negó con la cabeza, una pequeña sonrisa se asomaba en sus labios regordetes. “Entonces, ya ve, conozco muy poco del campo”.


      “En ese caso”, Thomas indicó a su izquierda. “Hay algo que me gustaría mostrarte”, él miró hacia su dobladillo. “Llevas botas?”


      “Sí”, asintió Tabetha, cuyos hermosos ojos azules se llenaron de curiosidad. “Qué es?”


      Thomas colocó su mano en su espalda y la llevó hacia un campo a su izquierda. “Vamos, no te arrepentirás.”


      Entrecerró los ojos para protegerse del sol, su expresión se volvió escéptica mientras sus cejas se fruncían y sus labios formaban una línea recta. “No estoy segura de que deba hacerlo”.


      Él la miró a los ojos y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Al menos, esperaba que ella lo encontrara alentador. “No está lejos. Apenas por detrás de esa subida y completamente recto, te lo aseguro”. Imaginó que ella iría con más ganas si le contaba lo que deseaba mostrarle, pero no quería arruinar la sorpresa. “Confía en mí!”


      Ella se perdió en sus ojos por un momento como si los estuviera midiendo, luego asintió. “Está bien.”


      Thomas tomó su mano en la suya y se dirigieron hacia la colina. Su mano era pequeña y cálida en la de él. El contacto envió hizo que se emocionara mientras la sostenía firmemente. Cuando se acercaron al terreno irregular, aminoró el paso y, a regañadientes, le soltó la mano.


      Ella volvió su mirada escéptica hacia él, una pequeña sonrisa curvó sus labios.


      “El suelo en la ladera tiende a estar lleno de baches, así que cuidado con tus pasos”, dijo, y luego la condujo por la ladera, sin dejar de prestarle atención. Si ella perdía el equilibrio, tenía la intención de atraparla. Mientras se acercaban a la cima de la colina, volvió su atención a su rostro.


      No iba a decepcionarla.


      Unos pasos más adelante y Tabetha se quedó quieta. Una amplia sonrisa se desplegó mientras levantaba las manos para cubrirse los ojos. El escepticismo se transformó en asombro, seguido de lo que solo pudo asumir que era alegría. “Es impresionante”, dijo.


      Thomas se paró a su lado y miró las colinas y valles a su alrededor cubiertos de brezos silvestres y campos de campanillas que se extendían hasta donde se podía llegar con la mirada. Un arroyo sinuoso abrió un camino a lo largo de la parte inferior de la colina en la que ahora se encontraban. “Es mi lugar favorito.”


      “Entiendo por qué”. Se volvió hacia él. “Es absolutamente sorprendente.”


      No pudo evitar tocar su mejilla con su mano. “Empalidece comparado contigo.”


      Ella se sonrojó. “De verdad?”. Su pregunta fue como un susurro.


      “De verdad”, dijo él, luego tomó sus labios con los suyos. Sabía que no debía besarla, pero no se pudo resistir. Algo en ella, algo más profundo que su belleza, lo empujó hacia ella.


      Tabetha se inclinó más cerca, su boca tocaba la de él mientras sus brazos le rodeaban los hombros.


      La abrazó mientras dulcemente mientras se besaban, deleitándose con su dulce sabor. Thomas quería abrazarla para siempre. Era posible que alguien supiera el momento exacto en que conoce a su alma gemela? No se creía enamorado de ella, pero tenía pocas dudas de que ella le pertenecía.


      Él podría amarla, y no dudaba de que esa emoción podría llegar muy pronto. Algo sobre ella simplemente se sentía bien. Y por la forma en que ella lo besó, apostaría que ella también sintió las chispas de pertenencia y pasión.


      Se apartó para mirar sus ojos azules, inhaló su aroma a vainilla y se levantó. “¿Me harías el honor de poder cortejarte, Tabetha?”


      Su estómago se tensó cuando vio el calor dejar sus ojos.


      “No puedo. Nosotros... no podemos”. Ella desvió la mirada hacia la tierra que se extendía ante ellos, pero no se apartó de su abrazo.


      Thomas mantuvo sus brazos alrededor de ella y dijo, “Siento una conexión contigo. Una innegable sensación de pertenencia. Si tu beso es un indicio, creo que tú también sientes lo mismo.”


      “Yo…”, ella se separó de él. “No voy a negar que me siento atraída por ti.”


      “Es más que una simple atracción. Tabby, dime que tú también lo sientes”. Thomas se acercó.


      Suspiró, su pecho subía y bajaba al mismo tiempo. “No significa”. Ella lo miró a los ojos. “Somos criados, sirvientes de la familia del duque. No tenemos la libertad de acudir a los tribunales. Perderíamos nuestra posición y causaríamos chismes entre la familia”.


      “El duque y su familia son buenas personas. No nos licenciarán”, le dijo, sabiendo que decía la verdad.


      Apretó los labios y miró hacia atrás al paisaje cubierto de brezos antes de encontrar su mirada de nuevo. “Puede que tengas razón, pero eso no cambia nada. No tendríamos libertad para casarnos, porque si decidiéramos hacerlo, tendríamos que renunciar a nuestros cargos. Las criadas y los lacayos no pueden servir mientras crían bebés”.


      Thomas buscó en su mente un argumento válido, pero ella tenía razón. Cuando llegase el momento de formar una familia, al menos uno de ellos tendría que renunciar a su lugar en la casa del duque.


      Ella se acercó y puso su mano en su hombro. “Qué sentido tiene el cortejo sino lleva al matrimonio”. Tabetha le devolvió la sonrisa. “Simplemente no tiene sentido. Seguramente lo entiendes.”


      Thomas encontró su tierna mirada azul mientras la esperanza brotaba de nuevo. “Dijiste que tenías un plan para casarte en el futuro. Podríamos disfrutar de un largo noviazgo.”


      Ella quitó la mano de su hombro y dijo, “O podríamos ser amigos. Al menos al comienzo. Thomas, te conté sobre mis planes. Sabes cuales son mis intenciones. Nada cambiara rápido. Pasarán muchos años, quizás media docena, antes de que pueda casarme.”


      Se pasó la mano por la frente y luego por el pelo. Quería más, pero también respetaba sus deseos. Ella mencionó puntos válidos, incluso si él no estaba de acuerdo con ellos. Quizás con el tiempo cambiaría de opinión. Por ahora sucumbiría a sus deseos.


      “Si amistad es lo que quieres, entonces seremos amigos.”
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      Tabby recogió la ropa de cama sucia y luego la llevó al pasillo mientras bajaba las escaleras. Mientras se acercaba a la escalera de servicio, alguien dobló la esquina y la sorprendió. “Oh”, exclamó mientras la ropa de cama se le caía de las manos.


      Entonces su corazón se aceleró por una razón completamente diferente cuando se dio cuenta de que Thomas era quien la había asustado. Su mirada se encontró con la de él y su cuerpo se calentó por completo. Trató de fingir que él no la afectó, mientras decía, “Hola, Thomas”, su tono era indiferente a pesar de su pulso acelerado.


      “Qué agradable sorpresa, Tabby. Permíteme ayudarte”, dijo Thomas.


      La calidez de su voz y la amabilidad con la que la trataba, golpearon su corazón. Cómo deseaba que las cosas fueran diferentes. Cómo le hubiera gustado poder aceptarlo, y permitir que fueran más que amigos.


      Pero no podía.


      Tabby apartó la mirada de él y se inclinó para recoger la ropa de cama del suelo. Thomas recogió el paquete antes de que ella pudiera hacerlo. Sonriendo, se enderezó y se lo alcanzó. “Gracias.”


      “No es nada”. Le dijo sonriendo. “Los amigos se ayudan.”


      Colocó la ropa de cama en sus brazos extendidos y su mano rozó la de ella. El contacto envió una estela de placenteros cosquilleos por su brazo, y ella luchó contra el impulso de tomar su mano. “Tengo que irme.”


      “Déjame ayudarte”, dijo Thomas.


      Tabby abrazó más a la ropa de cama y envolvió con más fuerza la carga con los brazos. “No”. Ella negó con la cabeza, luego se alejó corriendo, bajando las escaleras más rápido de lo que debía. Su corazón latía ferozmente mientras bajaba, esperando todo el tiempo que él no la siguiera como ella deseaba.


      Pasaron las siguientes noches de la misma manera. Cada vez que se cruzaban, Thomas se ofrecía para ayudarla. Cada vez que se sentaban a comer, él la llenaba de atenciones, y más de una vez, él fue a su encuentro en su tiempo libre.


      Y cada vez que se encontraban hacía que ella lo deseara más. Detestaba los límites y la incomodidad que ahora había entre ellos, y un poco se despreciaba a sí misma por trazar esa línea de la amistad.


      Le dolía el corazón. Ella pudo ver que para él también era difícil.


      Para empeorar las cosas, apenas conseguía dormir por la culpa y el arrepentimiento. Ellen se dio cuenta de inmediato que algo estaba turbando a Tabby, y no le llevó mucho tiempo descubrir cual era el problema. Tampoco ayudó mucho, porque para Ellen, Tabby era una tonta y no dudaba en recordárselo.


      A medida que pasaban los días, la determinación de Tabby se debilitó. Ella cuestionó sus motivos y se preguntó si realmente era una tonta. Una vez, incluso buscó a Thomas para decirle que se había equivocado. Para preguntarle si todavía quería cortejarla.


      Ellen le había dicho a Tabby que Thomas estaba en los establos. Tabby se dirigió allí, esperando encontrarlo entre los caballos y los establos para poder hablar en privado. Había sido una noche larga, y el cielo se había llenado de estrellas. Tabby permaneció fuera de la casa, su mano llegó al medallón en su garganta mientras su mirada se fijaba en las estrellas.


      Pensó en su madre y en sus sueños. Luego volvió a recordar los motivos para mantener alejado a Thomas. Si comenzaban a frecuentarse, quizás podían conservar sus puestos. Quizás Thomas tenía razón en ese sentido. Pero qué sucedería con el matrimonio?


      Sin duda tenía razón en lo que se refería al matrimonio. Si se casaban, uno o ambos perderían su lugar en la casa del duque. Eso daría como resultado que ellos necesitaran un techo sobre sus cabezas, y su cabaña tendría que ser dicho techo. Ya no cobraría el alquiler y tendría que costear el gasto de vivir una vez más en su propia casa.


      Un gasto que tendrían que pagar con un solo ingreso. Un ingreso que no sería suficiente para mantener a una familia. De qué sirve el matrimonio si uno no puede tener hijos? Y qué sentido tenía el noviazgo si uno no podía casarse?


      Ella había sostenido el relicario con más fuerza cuando un nuevo pensamiento encendió la esperanza en su corazón. Quizás Thomas la esperaría. Si era así, podría cortejarla una vez que ella lograra la libertad financiera, o al menos la comodidad. Pero pedirle que esperara no sería justo, y así desapareció la breve esperanza que había sentido.


      Tabby había olvidado sus planes de buscarlo y volvió a su cama por otra noche de insomnio. Era una locura, y ella sabía que no podía continuar así. De todas formas, ella no estaba segura sobre cómo continuar.


      Pero tenía que hacer algo.


      Tabby vio a Mrs. Webber fuera de la cocina. Odiaba molestar a la cocinera, pero necesitaba un consejo desesperadamente. Mrs. Webber era una especie de madre, siempre amable y apoyando a todos. Lo más importante de todo, tenía experiencia y llevaba mucho tiempo en la Abadía de Hartland. Si alguien podía ayudar a Tabby, era ella.


      La señora Webber levantó la vista de la olla por la que estaba muy preocupada, cuando Tabby se acercó. Sus ojos penetrantes vieron a Tabby, e hizo una leve sonrisa. “Pareces preocupada, querida”, dijo la Sra. Webber.


      “Me temo que sí”, respondió Tabby.


      Mrs. Webber se dirigió a una doncella que estaba en la cocina. “Ven, continúa con esto”. Mientras la doncella tomaba la cuchara, Mrs. Webber agregó, “Fíjate que no se queme. Mueve la cuchara continuamente”. Dirigió su atención a Tabby. “Ven.”


      Tabby la siguió hasta un mostrador al otro lado de la cocina y luego se sentó en un taburete.


      Por un momento, Mrs. Miller sólo la observó, mirándola a los ojos. Luego dijo, “Vamos, salgamos de aquí, querida.”


      Tabby dio un profundo respiro, los mechones de cabello que colgaban de su gorra se agitaban con la brisa que ella creaba. No estaba segura de por dónde empezar, ni siquiera qué consejo pedir. Ella dijo lo primero que le vino a la mente. “Cree en el amor a primera vista?”


      Una amplia sonrisa iluminó el rostro de la mujer mayor. “Es eso, querida? Estás enamorada?"


      “No! No lo sé”, respondió Tabby. “Sí. Lo siento, pero sí, lo estoy.”


      Mrs. Webber la miró fijamente. “Acaso el hombre que tiene tu corazón no te corresponde?”


      Tabby negó con la cabeza. “Todo lo contrario. Me declaró sus sentimientos y quiere cortejarme.”


      “Bien, eso es maravilloso”. Mrs. Miller tomó la mano de Tabby. “Donde está el problema?”


      Tabby se encogió de hombros, sus ojos se cerraron. “Temo que permitirme amarlo tenga terribles consecuencias. Consecuencias que no quiero aceptar.”


      “Oh, querida”. Mrs. Miller sostuvo su mano, llamando la atención de Tabby. “Temo que no podemos controlar nuestros corazones. Aman a quien les place, cuando les place, y no hay nada que podamos hacer al respecto.”


      “Pero hay una manera de aliviar la carga de negar ese amor?” Preguntó Tabby. “Una forma de aliviar el dolor cuando uno no puede estar junto a quien ama”.


      “Y por qué no pueden estar juntos?”, preguntó Mrs. Miller en tono amable.


      Tabby respondió amargamente, “Soy una criada, y él también sirve en esta casa. Nuestros puestos estarían en peligro. También hay otras razones”. Tabby sacudió la cabeza. “Simplemente no funcionaría”.


      Mrs. Miller negó con la cabeza. “Espero que esas otras razones sean buenas porque si niegas a tu corazón, sufrirás. Y también él sí he comprendido bien.”


      El corazón de Tabby se apretó ante el pronunciamiento de la señora Miller. No quería herir a Thomas. De hecho, ella se haría cargo de todas sus heridas, todos sus problemas, si pudiera. “Son la mejor de las razones”


      La Sra. Miller asintió con firmeza. “En ese caso, pondría distancia entre tú y él. Cuanto menos se vean, más fácil será para ustedes”. Ella le dio una mirada severa. “Pero te lo advierto, Tabby, no se puede negar el corazón. Si tus sentimientos son verdaderos…” ella negó con la cabeza, “no hay nada que se pueda hacer, excepto ceder ante ellos y encontrar una manera de estar juntos, eso aliviará tu sufrimiento”.


      Tabby sonrió tímidamente a Mrs. Miller, luego dijo, “Gracias por escucharme. Tendré su consejo en consideración.”


      “No tengo dudas”. Mrs. Miller se puso de pie. “Ahora si me disculpas, mi deber me llama.”


      Tabby asintió. “Si, por supuesto.”


      No se sentía mejor que antes de hablar con la señora Miller. Aun así, valoró el consejo de la mujer y se alegró de haberlo buscado. Al menos, las palabras de la Sra. Miller le dieron algo en qué pensar.


      La próxima vez que viera a Thomas, haría algo al respecto.
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      Tabby hizo todo lo posible por evitar a Thomas después de hablar con Mrs. Miller, pero de todas formas, no podía sacarlo de su cabeza. Tomó sus comidas tarde y se mantuvo cerca de las otras criadas, por lo que nunca estaba sola cuando se encontraban.


      Habiendo tomado una decisión, por fin, le envió una nota pidiéndole que se reuniera con ella al pie de la colina. Ahora estaba de pie en el terreno elevado contemplando la lavanda y las campanillas bajo la tenue luz filtrada por las nubes mientras esperaba su llegada. Oró para tener la fuerza y la resolución de seguir adelante con su plan.


      “Tabby”, la llamó él.


      Se volvió para verlo y su corazón se desmoronó ante la mirada de alegría y optimismo que había en su rostro. Realmente podría hacer lo que había planeado? Y si no era así?


      No. Ella tenía que ser fuerte- por los dos. Tenía que terminar con esa relación de una vez por todas.


      Tabby enderezó la espalda y transformó sus rasgos en una máscara de indiferencia. Cuando llegó a su lado, volvió su atención a las colinas y los campos. Si sostenía su mirada, no podría rechazarlo.


      “Me emocionó recibir tu invitación. Te extraño, Tabby”, dijo Thomas mientras tomaba su mano.


      Le hacía mucho daño tener que hacer eso, pero lo alejó. “No estés contento, Thomas. Te pedí que vinieras para que pudiéramos hablar en privado, pero no por las razones que crees.”


      “Qué sucede?”, preguntó él, sonaba inseguro.


      Su corazón se apretó, pero siguió adelante. “Me resulta difícil ser tu amiga y sospecho que tú también estás sufriendo”.


      “Entonces has cambiado de parecer? Quieres que te corteje?”


      Tabby negó con la cabeza. “No. Creo que es mejor si evitamos vernos. Al menos lo más posible mientras trabajemos en la misma casa.”


      “Tonterías”. Thomas se paró frente a ella y puso sus manos en su hombros. “Te estas lastimando tanto como me lastimas a mí”. Puso sus dedos en su barbilla y le hizo una caricia. “Puedo verlo en tus ojos. Escucharlo en tu corazón.”


      Tabby luchó contra el impulso de apartar la mirada de él. “Tienes razón, y quiero que el dolor y la incomodidad se detengan. Ésa es la razón de mi insistencia en mantener la distancia. No negaré mis sentimientos por ti, pero no podemos estar juntos”.


      “Te amo, Tabby.”


      Ella se derrumbó, y las lágrimas comenzaron a caer por su rostro. “No podemos…”


      Thomas acercó sus labios a los de ella, a pesar de ser egoísta, Tabby le devolvió el beso. Ella le rodeó el cuello con los brazos. Cuando sus lenguas se encontraron, sus rodillas se debilitaron y su corazón tronó. El calor se extendió a través de ella.


      Ella quería alejarlo, pero también quería eso. Un último beso. Una oportunidad de decir adiós a Thomas y un recuerdo que guardar. Las lágrimas caían por su rostro como el dolor golpeaba su corazón al pensar en el adiós.


      Thomas se apartó y levantó la mano para quitarle la lágrimas de las mejillas. “No llores, amor. Podemos estar juntos. No tiene que ser así”.


      Tabby negó con la cabeza, pero esta vez no se apartó de él. En cambio, sostuvo su mirada y se obligó a recuperar la compostura. Ella dejó escapar un suspiro, sus ojos se cerraron por un instante, luego dijo: “Lo siento. No debí haberte besado. Tenemos mala suerte, Thomas. No hay futuro para nosotros”. Ella giró y se alejó.


      Él la detuvo por un brazo. “Tabby”.


      Ella lo miró. “Détente. Deja de lastimarnos aún más. Debes dejarme ir.”


      “Jamás. No puedo hacerlo porque te amo”. Se arrodilló y sostuvo su mano. “Tabby, cásate conmigo.”


      Su corazón dio un vuelco. “No puedo. Perderíamos nuestras posiciones, el alquiler de mi cabaña, nuestro futuro se arruinaría. No te haré eso”.


      “Mi futuro estará arruinado si me rechazas. Mi corazón se romperá, y la melancolía que sentí en estas últimas semanas me agobiará por siempre”. Él se detuvo y la miró a los ojos. “No tengo futuro sin ti a mi lado.”


      La ternura de sus palabras y el amor que irradiaba a través de su mirada rompieron su determinación. Una lágrima se deslizó por su rostro cuando preguntó: “Cómo sobreviviremos?”


      Thomas sonrió. “Has dicho nosotros.”


      Tabby asintió.


      “Está bien”. Thomas se volvió a poner de pie y tomó su otra mano. “Encontraremos el modo… juntos. Creo que el duque nos permitirá quedarnos mientras podamos cumplir con nuestros deberes. Hablaré con él lo antes posible y le hablaré de nuestras intenciones. Mientras estemos ambos a su servicio, podemos permanecer en la Abadía Hartland. Cuando estemos listos para empezar una familia, encontraré una casa para nosotros. No quiero vivir en tu cabaña.”


      “Por qué no?”, los ojos de Tabby se abrieron.


      “Porque es tuya, y tienes planes al respecto”. Le dio una tierna sonrisa. “Cuidaré de nosotros, Tabby. Si debo hacerlo, encontraré un trabajo en mi tiempo libre de la abadía.”


      Ella sacudió su cabeza. “Si vamos a casarnos, seremos un equipo. Haré mi parte. Y no me gustaría vivir separados, así que volveremos a la cabaña. Si el duque ya no me quiere como criada, aceptaré trabajos ocasionales”


      “Tabby—”


      “No”, dijo ella. “No me sentiría bien si pongo toda la carga de nuestra seguridad sobre tus hombros. La cabaña es mi contribución, y los fondos que recaude mediante el lavado y la costura se destinarán a apoyarnos. No me dejaré influenciar por esto.”


      “Muy bien”, Thomas dijo mientras la tomaba en sus brazos. La besó profundamente antes de soltarla. “Regresemos a la abadía para que pueda hablar con Su Gracia”.


      Tabby asintió, una sonrisa se dibujó en sus labios. Cuando Thomas tomó su mano para llevarla cuesta abajo, las nubes se abrieron y la luz del sol se filtró a través de ella, calentándola mientras iluminaba su alma. No sabía cómo se las arreglarían, pero en ese momento, sabía que todo saldría bien.


      Encontrarían la forma de estar juntos y poder mantenerse.
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      Thomas esperaba ansiosamente el permiso para ver al duque. Jugueteó con su abrigo mientras trataba de no caminar fuera de la puerta de la oficina. Cuando el duque de Devon le permitió entrar, por fin, entró en la oficina e hizo una profunda reverencia.


      Thomas confiaba en que Su Gracia no se enojaría, pero no estaba seguro si tanto a él como a Tabby se les permitiría permanecer al servicio del duque. Temía que Tabby cambiara de opinión si el duque no permitía que ambos se quedaran.


      Rezó para que no llegara a eso mientras se enderezaba, y su mirada se encontró con la del duque de Devon. Incluso si lo hiciera, Thomas encontraría una manera de retenerla y de poder apoyarla. Amaba a Tabby con todo su ser y no podía dejarla ir.


      Su Gracia lo estudió por un largo rato, luego dijo, “Pareces nervioso, Thomas. Qué sucede?”


      “Lo estoy, pero no porque haya algo malo”. Thomas inhaló profundo mientras organizaba sus pensamientos. “Todo está bien, excepto por una cosa.”


      “Dime entonces”, le ordenó el duque.


      “Desearía casarme, Su Gracia.”


      “Ah”. El duque movía sus dedos mientras analizaba a Thomas. “Y quien es la muchacha afortunada?”


      “Miss Tabetha Barkley”. Thomas no pudo evitar sonreír mientras pronunciaba su nombre.


      El duque asintió. “Mi duquesa estará complacida. Tiene debilidad por la muchacha”.


      “Entonces, tenemos su bendición?”, preguntó Thomas, su tono se llenó de alivio y alegría. “Y quizás podríamos quedarnos en la Abadía Hartland? Nos complacería mucho poder quedarnos…”. Apretó sus labios para callarse. No debía ser tan pretencioso con su empleador.


      “Siéntate, Thomas”. Comenzó a decir el duque, su mirada no revelaba nada.


      Thomas tragó saliva mientras se sentaba en la silla frente al extenso escritorio del duque. La ansiedad lo punzó, haciendo que su corazón se acelerara y sus palmas comenzaran a sudar. Probablemente ahora el duque estaba enojado. Descartaría a Thomas y Tabby? Lo perdonaría Tabby si les hubiera costado a ambos sus puestos?


      “Tienes mi bendición, pero hay algo más que me gustaría discutir contigo”. El duque se relajó en su silla de cuero. “Son bienvenidos si quieren mantener sus puestos.”


      Thomas dio un respiro de alivio y dijo, “Gracias, Su Gracia”.


      “Hay más”. El duque arqueó una ceja. “Si tienes la paciencia de escuchar”.


      “Sí, por supuesto. Eso es, por supuesto, deseo escuchar todo lo que tiene que decir, Su Gracia.” Thomas respiro para calmarse. “Lo siento.”


      El duque hizo un gesto con la mano. “No te preocupes. Recuerdo bien la emoción y la preocupación que traen el amor y el matrimonio. Con ese fin, deseo facilitar su camino.”


      Thomas reprimió las palabras de sorpresa y agradecimiento que subieron a su lengua. No tenía ningún deseo de molestar al duque con otro arrebato. En cambio, asintió levemente.


      El duque continuó, “Da la casualidad de que mi guardabosques principal desea retirarse. Tengo una corta lista de quienes estaba considerando para reemplazarlo, y usted está en ella. También estaba considerando a sus asistentes para el papel, pero el Sr. Hedgeforth me informó que aceptó un puesto en una finca cercana y que dejará la abadía la semana que viene. El Sr. Longton no está preparado para el papel, así que lo borré de la lista. Si lo hiciera, sólo quedaría usted en mi lista”.


      El duque sonrió mientras se paraba, dejando sus manos en el escritorio.


      Thomas apenas podía creer en lo que le estaba diciendo el duque. Había escuchado bien, verdad? El duque quería ascenderlo?


      “Quería reunirme contigo en la tarde luego de hablar con Stewart, pero como ya estás aquí, me gustaría ofrecerte el puesto. Tiene su propia cabaña en la propiedad, dos criadas si deseas tenerlas y la paga es de sesenta guineas al año.”


      Thomas abrió su boca para hablar, pero la volvió a cerrar. La oferta del duque y su confianza en Thomas lo abrumaron. Quería saltar de la alegría y abrazar al duque, pero sabía que era inapropiado.


      El duque volvió a arquear su ceja. “Deberías hablar ahora.”


      “Gracias. Eso es muy generoso, Su Gracia”. Thomas sonrió, el alivio y la abrumadora felicidad iluminaron su corazón. “No se arrepentirá.”


      El duque le devolvió la sonrisa y luego se puso de pie.


      Thomas hizo lo mismo acercándose a él.


      “Comienzas mañana por la mañana. Toma el resto del día libre, luego repórtate con el guardabosques con el primer rayo de sol. Él te entrenará antes de retirarse el mes próximo”. El duque extendió su mano. “Y sobre Miss Barkley, puede quedarse como criada si así lo desea, pero nadie, y menos la duquesa ni yo, la culparemos si desea dejar su puesto”.


      Thomas dudó por un momento antes de estrechar la mano del duque. “Gracias, Su Gracia.”


      El duque le dio un apretón y lo acompañó a la puerta. “Ahora ve a compartir las buenas noticas con tu amada”, le dijo.


      Thomas asintió, luego dijo, “Gracias”, de nuevo. No podía creer que el duque acabada de promoverlo. Le había dado a Tabby y a él su bendición y les había asegurado su futuro. Ella estaría encantada, estaba seguro.


      Retrocedió hacia la puerta, luego hizo una última reverencia antes de salir de la oficina.


      Thomas encontró a Tabby junto a la escaleras. Tenía la cabeza inclinada sobre una aguja de coser cuando se acercó. “Tabby”, dijo, “Vengo de hablar con el duque”.


      Ella miró hacia arriba, una sonrisa transformó su expresión de concentración a felicidad. Dejando a un lado la aguja y el paño, le prestó toda su atención. “Que dijo él? Tenemos su bendición?”


      “Eso, y mucho más. Tabby, me promovió como guardabosques!”. Thomas la ayudó a ponerse de pie. “Dijo que puedes mantener tu puesto si lo deseas, pero que él y la duquesa no se molestarían si dejas tu puesto”.


      Ella abrió grandes sus ojos. “Por qué lo haría? Como sobreviviríamos? Donde viviríamos?”


      Él la besó en silencio antes de decir, “El puesto tiene su propia cabaña en la propiedad, así como un considerable salario anual de tres veces lo que gano ahora. También vamos a tener nuestras propias sirvientas”.


      “De verdad?”, preguntó Tabby con sus grandes ojos azules.


      Thomas asintió confirmándole. “Podemos casarnos cuando quieras y comenzar nuestra familia cuando así lo desees, amor.”


      “Oh, Thomas”. Tabby se arrojó a sus brazos y lo abrazó tímidamente.


      


      Su corazón estuvo a punto de estallar cuando la abrazó de vuelta. “La amo, Miss Tabetha Barkley, y estoy deseando que llegue el día de hacerte mía.”


      Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. “Ya soy tuya, Thomas. Te amo.”


      Y él sabía que así era, como también sabía que pasarían juntos el resto de sus vidas. Ella era su hogar, su corazón, su por siempre y para siempre.


      No importaba lo que la vida les deparara, ambos sostendrían sus manos y lo enfrentarían juntos. Él la besó y le preguntó, “Cuándo te gustaría que nos casemos?”


      “Tan pronto como sea posible”. Ella sonrió. “Anhelo compartir mi vida contigo.”


      “Y así lo harás”. Thomas la tomó en sus brazos, acunándola contra su pecho. “Vayamos y compartamos nuestras felices noticias”.


      Ella se rio, su alegría se extendió a través de él mientras caminaban hacia la cocina, abrazados
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      Londres—Octubre 1818


      


      “Lo que necesitas, mi querida, es un viaje al campo.”


      


      Venetia Dunham yacía tendida en un diván, una novela gótica abandonada en su regazo mientras miraba la intrincada moldura de techo del techo de su casa de Mayfair. Bajó la mirada hacia la oradora, su abuela, Gwendolyn Dunham, la condesa viuda de Latham.


      Ella era Gran para Venetia, pero era Gwen o Lady Latham para los demás. La anciana mujer se veía frágil solo debido a sus delicados huesos y nunca le faltaba su bastón. Pero cualquier que hubiera tenido algún tipo de relación con la duquesa sabía que esos huesos escondían una lengua filada y un ingenio aún más agudo, y el bastón era más un arma que una muleta, como atestiguarían muchos jóvenes de la alta sociedad.


      Ella era la compañera permanente de Venetia, el ungüento para su corazón dolorido cuando su madre murió, y su encantadora mentora y querida amiga en los once años posteriores. Aunque eran de diferentes generaciones, Venetia y su abuela tenían un vínculo inquebrantable.


      “Lo digo de verdad, Venetia. Ha pasado un año desde que Andrew falleció. Ambas estamos de luto y tenemos que escapar de ese bufón que ha reclamado su título. Hay tantas cosas que uno puede soportar, y la mala compañía es, con mucho, lo peor”. Gwen se sentó con la espalda recta, su boca torcida en un leve ceño fruncido. Sus palabras tenían un filo que tenía una mezcla de impaciencia y tristeza por la terrible situación en la que se encontraban.


      Venetia sonrió ante el comentario de Gran sobre su primo, Patrick, quien se había vuelto del nuevo Conde de Latham. Cuando el padre de Venetia había fallecido repentinamente, ella y Gran se habían vuelto unas invitadas inesperadas del hijo de su difunto tío cuando él se hizo cargo de su casa como nuevo propietario.


      Gran, que no había visto a Patrick desde que era un niño, había pasado cinco minutos con el después del funeral y lo había definido como un canalla. Ahora, un año después, Venetia y Gran estaba viviendo con él y la situación era bastante insoportable.


      “Si tengo que escucharlo hablar otra vez sobre sus planes de renovar la casa en la ciudad, moriré en el acto. Un salón de juegos para reemplazar la sala de dibujo? El tonto tiene previsto armar un casino del infierno?”. Gwen golpeó con fuerza la punta de metal de su bastón en la alfombra.


      “Creo que tienes razón, Gran”, dijo amablemente Venetia. “Debemos ir al campo, pero Patrick vendió la casa de campo de papa”. Esa venta en particular había sido muy dolorosa para Venetia. Su padre había dejado a Venetia una gran cantidad de dinero en un fideicomiso administrado por un viejo amigo de su padre, pero la casa de la ciudad y la cabaña en el campo, la casa Latham, estaban bajo el control de Patrick. La pérdida del dinero había enfurecido a su primo, pero había controlado su temperamento. Venetia se sintió aliviada de que no se permitiera el matrimonio entre primos hermanos, o de lo contrario le habría preocupado que Patrick intentara forzar un matrimonio simplemente para obtener su fortuna. Y el matrimonio era lo último que quería Venetia.


      “No se necesita poseer una casa de campo para ir al campo”. Gwen tomo una pequeña carta de su bolsillo escondido en la falda y lo mostro con una sonrisa triunfante.


      Venetia se levantó de su asiento dejando su libro a un lado. “Que es eso?”


      “Nuestro escape, mi querida. Es una carta de Marian Hampton”. Gwen le entrego la carta.


      Venetia miro la firma de la carta. Su labios se entreabrieron mientras leía el contenido. “La Duquesa de Devon?”


      “Exactamente. Era una querida amiga de tu madre, y nos ha invitado a ambas a una fiesta dentro de dos días. Digo que aceptemos.”


      “Pero, Gran conoces los protocolos de una fiesta como esa? No te has sentido muy bien en estos últimos meses”. Venetia no había pasado por alto la creciente confianza de la abuela en su bastón o la palidez de su piel. La muerte de Andrew había sido especialmente dura para Gwen.


      Gwen desecho las preocupaciones de su nieta. “Pd. No me siento mal, pero me sirve parecer que es así.”


      “Pero por qué?”


      “Si quieres saberlo, es por Patrick. No lo soporto, tampoco confío en él. Y como soy tu única escolta digna de confianza para eventos públicos, mi ausencia por mala salud te impide pasar tiempo con él donde podría arrastrarte para casarte con algún amigo suyo. Pero no siempre puedo fingir que estoy a las puertas de la muerte para mantenerte a salvo. Y en algún momento, puede que me despida y contrate a un acompañante al que pueda sobornar para que esté ausente a sus caprichos en el momento en que encuentre la manera de que uno de esos amigos lo comprometa”.


      Venetia trató de no pensar en Patrick agachándose tanto como para engañarla para que se casara con uno de sus amigos. "¿Realmente has estado fingiendo estar enferma?"


      “Sí, la mayor parte del tiempo. No soy una buena actriz?”.


      La risa de Gwen fue tan animada que las preocupaciones de Venetia disminuyeron un poco. La risa de Gwen fue tan animada que las preocupaciones de Venetia disminuyeron un poco.


      “Entonces, qué dices? Vamos a la fiesta en el campo?”


      Venetia volvió a mirar la carta, mirando con mayor atención la invitación de la duquesa. “Supongo que será agradable…”


      Justo en ese momento se abrió la puerta del salón y entró Patrick. Llevaba un chaleco de cintura finamente cortado y pantalones a rayas, que le daban una gran elegancia. Vender la finca de su padre había llenado bien los bolsillos de Patrick, y les había dejado claro a Venetia y a su abuela que no tenía miedo de gastarla.


      “Ah, Venetia, ahí estás”. Patrick sonrió. “Esperaba que estuvieras dispuesto a dar un paseo en Hyde Park conmigo. Hay algunos amigos a los que me gustaría presentarles, especialmente al Sr. Bernard Kenyon. Es un tipo querido, bastante enamorado de ti, y solo te ha visto de lejos. Creo que se adaptarían bien el uno al otro”. Todo el discurso se pronunció rápidamente, y fue bastante obvio que Patrick no se dio cuenta de que sus motivos eran cegadoramente claros.


      “Patrick, te lo dije- con mi fideicomiso, no necesito casarme.”


      La sonrisa de Patrick se marchitó y un borde frío brilló en sus ojos.


      “Se que crees que con eso te alcanzara, pero yo soy el jefe de esta familia ahora que tu padre murió, y yo quiero que te cases.”


      Venetia se levantó lentamente del sofá. Su temperamento, que rara vez se enardecía, había cobrado vida ante la amenaza de su prima. Para su horror, la abuela tenía razón sobre su prima. Había estado desesperadamente no deseando creerlo, pero no podía negarlo más.


      “Patrick, déjanos poner nuestras cartas sobre la mesa y hablar francamente. Tú quieres que me case con uno de tus amigos. No tengo dudas de que mi nuevo esposo te pagara con parte del dinero que entonces habría adquirido con ese matrimonio. Estoy en lo cierto, verdad?”


      El rostro de Patrick se puso rojo cuando la furia se apoderó de él. Mira, Venetia. He tratado de ser amable el año pasado, pero mi amabilidad ha terminado ". Él la agarró por los brazos con fuerza. Su agarre era tan fuerte que Venetia jadeó cuando el dolor se disparó por sus brazos. La sacudió violentamente y Venetia quedó tan atónita que no pudo reaccionar.


      Pero Gwen sí lo hizo. Presa de la emoción, en un solo movimiento puso su bastón entre sus cuerpos.


      “Déjala, Patrick. Ahora.” El acero de su tono resonó como un florín.


      Patrick pareció recobrar el sentido y dejo a Venetia, luego dio un paso mesurado hacia atrás mientras se enderezaba el chaleco y se aclaró la garganta.


      “Mis disculpas, prima. Eso fue inmerecido. Heriste mis sentimientos con tus acusaciones. Vuelvo a solicitarte que me acompañes en un paseo para conocer a Mr. Kenyon.”


      El repentino e inesperado ataque de Patrick habían dejado clara una cosa para Venetia- ella y su abuela no podían quedarse más tiempo en ese lugar.


      “Iré a ponerme mi ropa de montar, si pudieras darme media hora”. necesitó todo su autocontrol para mantener su voz ligera para evitar otro arrebato de ira.


      Volvió a ser todo sonrisas agradables y jovialidad. "Sí, sí, por supuesto, primo". Luego miró a Gran. "Abuela." Asintió con rigidez y salió de la habitación.


      Ni Venetia ni Gwen hablaron de inmediato, esperando hasta que el sonido de unas botas en el pasillo les aseguró que Patrick no podía oír.


      “Cielos santos”. Venetia se desplomo sobre un sillón.


      “No iras a cabalgar con ellos. No te lo permitiré”, dijo Gwen.


      Venetia se frotó los brazos temblorosos y después de un momento se acercó para tomar la mano de su abuela entre las suyas. Abuela, debo hacerlo. Y mientras yo no esté, se encargará de que estemos empacados y listos para partir hacia el país ".


      “No quiero que estés solas con ellos. Puede arreglárselas para hacer que te comprometas con su amigo, o aún peor. Por lo que sabemos, ese hombre tiene incluso a un cura esperando.”


      Era una preocupación valida, pero Venetia pensó- o al menos, eso esperaba- que Patrick no estuviera tan desesperado aún.


      Venetia dejó caer los brazos a los costados y apretó los puños. “Tengo veinticuatro años. No necesito permitir que nadie me obligue a casarme simplemente por el deseo de evitar el escándalo. La sociedad puede ahorcarse ".


      Su padre le había advertido antes de su primera estación, que a los hombres no suelen gustarles las esposas inteligentes, o esposas que quisieran ser consideradas como una compañera antes que como una sirvienta dentro del matrimonio. Él le había advertido que mucho hombres le dirían cosas agradables, y prometido la luna, pero que una vez que se hubieran casado, se hubiera visto cortar sus alas como un pájaro dentro de una jaula.”


      Esa idea la había asustado tanto a Venetia cuando tenía diecisiete años que había escapado felizmente todas excepto las más esenciales apariciones durante su primera estación. No había conseguido pretendientes debido a su comportamiento casi ermitaño, pero esa había sido su intención. Era mejor estar sola que sacrificar su felicidad simplemente para casarse.


      Gwen suspiró profundamente. “Querida, escucha a una anciana cuando te dice que los hombres como Patrick son peligrosos, especialmente cuando creen que no tienen ninguna posibilidad de conseguir lo que quieren a través de la cortesía. Nunca debes asumir que estás a salvo de sus planes. Se pueden lograr matrimonios forzosos y se puede sobornar a los hombres de moda. No, creo que debemos encontrar una solución, pero sé qué harás un escándalo cuando lo diga”.


      


      La repentina comprensión de las intenciones de su abuela hizo que Venetia negara con la cabeza frenéticamente. “No, no, no abuela.”


      “Sí, querida. Es hora de encontrarte un marido. Uno que este a la altura, y uno que puedas elegir tú, por supuesto. Pero lo más importante, alguien que pueda darle a Patrick una buena paliza cuando lo necesitemos”. Agitó su bastón en el aire como si golpeara a un Patrick invisible en la cabeza.


      “Sabes lo que pienso sobre el matrimonio. Es una trampa, una devaluación de la independencia ya limitada de una mujer ".


      “Sí, lo sé. pero, Venetia, querida, no todos los hombres son como ese bufón al que llamas primo.”


      “Es tu nieto”, le recordó Venetia a Gwen.


      “Si, y tu padre, tu tío, era un buen hombre. Hace que uno se pregunte si le pusieron los cuernos al pobre, porque ese muchacho es una criatura terrible, y yo haría cualquier cosa para negar un vínculo con él”. Su abuela acaricio el hombro de Venetia. “Ve a dar un paseo si debes hacerlo, y yo tendré preparadas todas nuestras cosas antes de tu regreso. No nos quedaremos aquí otra noche, finalmente nos mudaremos. También iremos a la fiesta en el campo, y nos encontraré otro hogar en otro lugar dentro de Londres para que no tengamos que volver aquí. Con tu fideicomiso, podremos pagar algo decente.”


      Venetia no quería dejar esa casa. Era su hogar, no el de Patrick, pero ella no tenía ninguna derecho legal sobre ella. Patrick era libre de derribarlo hasta convertirlo en escombros si así lo deseaba.


      “Cómo nos las arreglamos, abuela?”, Venetia preguntó en voz baja. Ella no quiso decir la pregunta en materia de dinero. Patrick era su único pariente masculino, y se esperaría que tuvieran algunos tratos con él, pero ni ella ni Gwen deseaban eso. Dos mujeres solas en sociedad, la más joven pronto a ser una vieja solterona, aunque odiaba la idea de que los hombres la etiquetaran así cuando no se sentía ni vieja ni solterona. Sentía como si la mirada de desaprobación de toda la sociedad londinense los redujera a cenizas si intentaban declarar su independencia de los hombres.


      “Cómo nos arreglaremos?”, Gwen dio una palmada en su hombro. “Porque somos la mujeres Dunham. Nosotras enfrentamos todas las adversidades. Nos doblamos cuando tenemos que hacerlo, pero jamás nos rompemos.”


      Venetia trató de sonreír, pero no pudo hacerlo. Salió del salón y se dirigió a su dormitorio para ponerse su traje de montar. Encontró a la doncella de su dama, Phoebe Upton, ordenando vestidos en su cama. Se sintió aliviada de no tener que tocar el timbre. Patrick había estado intentando reducir el personal, y Gran peleó con él por el asunto con frecuencia. Ya había despedido a varias de las doncellas del piso de arriba, aunque no era él quien pagaba por sus servicios. Cada vez que esto sucedía, Gran salía de la casa para buscar a los sirvientes y traerlos de regreso. Todos los sirvientes ahora temían el sonido de cualquier campana del piso de arriba. Para ellos, había llegado a ser un tributo a la perdición de su empleo. Fue otro recordatorio de que era hora de salir de esta casa y escapar de su gran infelicidad.


      “Buenas tardes, señorita”. Phoebe le sonrió. Ella era una mujer adorable en sus treinta años, y una sirvienta con experiencia en la que Venetia había confiado durante años los secretos de su corazón.


      “Podrías preparar mi ropa de montar, Phoebe? Voy a salir con Lord Latham.”


      Phoebe se detuvo abruptamente antes de llegar al armario. “Tú qué?”, Phoebe preguntó, luego aparentemente se dio cuenta de que se había excedido y se aclaró la garganta. “Es decir, qué podría haberle ofrecido para hacer eso?”


      Venetia se sentó delante a una mesa y apoyo su rostro en sus manos. Apretó con fuerza sus párpados cerrados hasta que vio destellos blancos. Luego respiró hondo y miró a su doncella.


      “Voy a conseguirnos un poco de tiempo, Phoebe. Vamos a dejar este lugar. Mientras voy a cabalgar esta tarde, ayudaras a la condesa a empacar lo más que puedan.”


      “Ahora tiene más sentido”, dijo Phoebe. “Es mejor dejar a ese hombre atrás”. La mujer continuo con sus comentarios mientras ayudaba a Venetia a cambiarse en su ropa de montar azul y su chaqueta negra. Cuando terminaron, Venetia bajo la escaleras. Patrick se encontraba en la entrada, golpeando su guantes de montar marrones contra la palma de sus manos. La dura acción de ese único movimiento contradecía su agradable sonrisa.


      “Allí estas. Estamos llegando tarde. Le dije a Bernard que lo encontraríamos a las dos y treinta.”


      “Lo lamento”, se disculpó Venetia, aunque en realidad no era así. Sonrió forzadamente de manera que Gwen hubiera estado muy orgullosa de ella.


      “Podemos irnos? Tengo a los caballos aquí cerca.”


      “Por supuesto”. Venetia fue ayudada a subir a la silla por uno de los mozos, y luego ella y Patrick se dirigieron a Hyde Park, que afortunadamente no estaba lejos.


      Venetia no había conocido a muchos de los amigos de Patrick. Entre estar de luto por el último año y el hecho de que Patrick claramente prefería su club para la socialización que con ella y Gran, significaba que no compartían ningún círculo social. Dada la elección de amigos de Patrick, sin duda fue una bendición evitar cualquier conexión con la mayoría de ellos.


      “Ah, ahí está”. Patrick señaló a un ciclista distante en la entrada del parque. Un hombre montado en un caballo castrado de color ruano les hizo un gesto con la fusta. Venetia trató de mantener la calma y recordar que Patrick no intentaría ningún plan en un lugar tan público. Era un tonto, pero no un estúpido. Aun así, Venetia mantuvo un fuerte agarre en su fusta. Lo usaría como látigo si intentaran maltratarla.


      “Hola, Bernard. Permíteme presentarte a mi prima, Venetia. Venetia, éste es Mr. Bernard Kenyon.”


      El hombre, que no era desagradable a la vista, le dio una sonrisa peligrosa. “De hecho, es un gran placer conocerla. Patrick no ha hecho otra cosa que hablar maravillas de usted. Considero a su descripción un poco breve. Se olvido de mencionar sus cabellos dorados y sus bellos ojos. Es usted encantadora.”


      Simples cumplidos, tal como había dicho su padre. Pero debajo de esos cumplidos, qué había en el corazón de Bernard? Estaba aliado con su primo para conseguir su fortuna? Apostaría cualquier cosa a que así era.


      “Gracias, señor Kenyon. Estoy seguro de que nos conoceremos mejor con el tiempo, pero si no le importa, me gustaría mucho ejercitar mi caballo”. Ella le dio a la bestia, una hermosa yegua blanca llamada Snow, una suave palmada en el cuello, luego instó al caballo a un trote rápido. Por mucho que sabía que necesitaba retrasar las cosas para darle tiempo a la abuela de empacar, no quería que este cazador de fortunas intentara componer más cumplidos falsos. La hizo sentir incómoda. Los dos caballeros pronto la alcanzaron y se colocaron a ambos lados de ella, lo que la dejó sintiéndose claramente atrapada.


      No entres en pánico, se recordó a si misma. Pero era difícil convencer a su corazón de escuchar. Estaba latiendo muy fuerte, y de inmediato sus mejillas se sonrojaron. Trató de imaginarse a la abuela reuniendo a los sirvientes para que empacaran más rápido, y una sensación de esperanza la distrajo brevemente de su creciente pánico.


      “Estarás en Londres este otoño?, le pregunto Bernard.


      “Sí, por supuesto”. Otra mentira, pero continuo tranquilamente. Si ella y Gwen tenían éxito, quizás podrían encontrar un lugar en el campo durante un año y evitar completamente a Patrick.


      “De hecho son excelentes noticias. Tengo muchas esperanzas de que podamos vernos.” Bernard le ofreció lo que se suponía que debía ser una sonrisa encantadora. Sin embargo, fue tan claramente una actuación que Venetia casi se encogió. Enmascaró su reacción jugueteando con las riendas.


      “No sería adorable, prima?”, dijo Patrick alzando sus cejas.


      “Si”, respondió ella.


      Después de la demostración de mal genio de Patrick antes, Venetia estaba bastante segura de que podría hacerles un poco de daño a ella y a Gran si no tenían cuidado. Era mejor seguirle el juego. Por ahora.


      “Escuché que Lord y Lady Helmsley serán los anfitriones de un baile en dos días”, dijo Bernard casualmente. Pero el ritmo mesurado de su anuncio insinuaba que lo había practicado. “Sería un honor para mí reclamar su primer baile”.


      Venetia había sido criada como una dama y casi todos los momentos de su vida había actuado como una, pero en ese momento no tenia deseos de bailar con él o con ningún otro. Así que hizo lo sensato, pero poco digno de una dame, y prometió que lo haría cuando no tenía ninguna intención de cumplir esa promesa.


      “Ves? Que hermoso día que ha resultado”. Patrick se acercó para susurrarle al oído. “Te lo dije, Venetia, que te vería casada, y que sería pronto”. A pesar de su sonrisa, sus palabras sonaban a veneno.


      Los hombres realmente creían que las mujeres eran muñecas para moverlas, vestirlas, jugar con ellas y guardarlas hasta que el estado de ánimo les sentara bien. Bueno, Venetia no lo permitiría. Casi gruñó de frustración, pero se tragó el impulso. Había demasiado en juego.


      Por más que no quisiera estar de acuerdo con Patrick, había llegado a la triste conclusión de que su abuela tenia razón. La única forma de estar a salvo de los planes de Patrick era casándose, pero alguien que ella pudiera elegir. Alguien que no la amenazara, la enjaulara o agobiara a lo largo de las décadas.


      Pero ese hombre realmente existía? Alguien que fuera amble, compasivo, y apasionado, que creyera en tener un compañero en el matrimonio? Si así era, ella haría todo lo que estaba a su alcance para encontrarlo y casarse con él.


      Ella le sonrió a Patrick, su expresión estaba cargada de dulzura. “Si, creo que pronto me casaré.”


      Pensó que podría intimidarla para que se sometiera? Era incluso más tonto de lo que pensaba su abuela.


      Ella permaneció con los dos hombres en el parque por cerca de una hora y media, mientras ellos estaban contentos montando sus caballos, ella no. De repente hizo una mueca y se inclinó sobre su silla de costado.


      “Oh Cielos”, dijo dramáticamente, llamando la atención de los hombres.


      “Se encuentra bien, Lady Venetia?”, preguntó Bernard. “Yo… sí. Quiero decir… oh, esto es muy angustioso, pero el asunto es de naturaleza femenina, e incluso decirte esto me ha causado bastante angustia.”


      “Naturaleza femenina?”, dijo Patrick. “Debes querer volver a casa de inmediato.”


      “Si, pero por favor continúen. Solo me lastimaría aun mas que fueran testigos de mi vergüenza escoltándome a casa. Podría llegar a ser… feo.”


      Ambos hombres se ruborizaron y miraron tímidamente a lo lejos como escolares. Venetia contuvo una risita. Deje que los hombres huyan ante la primera mención de cualquier cosa relacionada con el cuerpo femenino que no conduzca inmediatamente a su propio placer.


      “Por supuesto, vete. Nosotros estaremos bien, no es verdad, Bernard?”


      “Claro que sí”. Bernard le dio una sonrisa. Venetia tuvo que recordarse a sí misma que debía actuar decepcionada antes de girar su caballo en la dirección opuesta.


      Cuando llego a casa, vio que su abuela había conseguido hacer mucho en tan poco tiempo. Un gran carro estaba enfrente, cargado con al menos una docena de baúles. Los lacayos estaban amontonando más cajas pequeñas encima. Su carruaje se sentó detrás del carro, ya preparado para ellos.


      “Cielos, la abuela estuvo ocupada”, Venetia murmuro mientras ingresaba en la casa. “Abuela?”, la llamó.


      “Aquí arriba, mi querida”, Gwen la llamó desde lo alto de la escalera, bastón en mano, pero parecía más animada que nunca. Phoebe estaba lista para ayudarla a bajar.


      Ya he asegurado una casa adosada para acomodar todo lo que no necesitamos para la fiesta en casa. La mitad del personal se mudará para prepararnos la casa, por lo que estará lista cuando regresemos de Hartland Abbey ".


      “Cómo has podido encontrar una casa en la ciudad tan rápido?”


      Los ojos de Gwen se iluminaron. “Cuando tienes mi edad, aprendes a planificar. Reserve la casa hace una semana en caso de emergencia. No te lo dije, mi querida, porque no quería preocuparte.”


      Gwen llegó al final de las escaleras, y Venetia tomó su mano libre, sosteniéndola suavemente. —No más secretos, abuela. Por favor. Si queremos sobrevivir a esto, necesitamos la verdad entre nosotros ".


      “Sin secretos? Niña, la mitad de la diversión en la vida son los secretos. Pero si, estoy de acuerdo con esos términos. Ahora vámonos. Phoebe y yo estuvimos preparando el coche para cuando llegaras. Es hora de dejar Hartland.”


      “No faltan dos días para la fiesta? Seguramente no podremos llegar.”


      “Si, pero tendremos que quedarnos en una posada en el camino. Podemos extender nuestra estadía en la posada un día mas y luego terminar el viaje en Hartland.”


      Parecía que la abuela tenia todo planeado. Venetia debía sentirse aliviada, pero no lo estaba. Su abuela quería verla bien y casada.


      Sólo esperaba que Gran no tuviera la intención de que antepusiera la conveniencia a la felicidad.

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE AMANDA MARIEL

          

        

      

    


    
      La autora del éxito de ventas de USA Today, Amanda Mariel, sueña con días pasados cuando la vida se movía a un ritmo más lento. Le gusta llevar la pluma al papel y explorar períodos históricos a través de su imaginación y la palabra escrita. Cuando no escribe, se la puede encontrar leyendo, tejiendo, viajando, practicando sus habilidades fotográficas o pasando tiempo con su familia.


      Visite www.amandamariel.com para conocer más sobre Amanda y sus libros. Suscríbase a las novedades de Amanda y sus libros. Puede hacerlo en su sitio web para mantenerse actualizado sobre todas las cosas de Amanda Mariel y recibir un e-book gratis!


      Puede escribirle a Amanda Mariel al 38470 para notificarse vía SMS/ mensaje de texto SOLO cuando haya un nuevo lanzamiento o venta de libro. Bono: reciba un e-book gratis cuando se suscriba!!! ** en este momento SMS/ notificaciones de texto sólo están disponibles en USA y Canadá. **


      Amanda ama conocer a sus fans! Puede enviarle un email a __________ o encontrarla en las redes sociales:


      


      Facebook: facebook.com/AuthorAmandaMarie1


      Twitter: twitter.com/AmandaMarieAuth


      BookBub: bookbub.com/authors/amanda-mariel


      Instagram: instagram.com/authoramandamariel

    

  


  
    
      
        
          Muchas gracias por tomarse el tiempo de leer Tentadora Seducción.

        

      


      


      
        
          Su opinión es importante!

        

      


      


      
        
          Por favor tómese un momento para enviar una reseña sobre este libro en su sitio de reseñas favorito y comparta su opinión con otros lectores.

        

      


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      
        
          Autora de Bestseller del USA Today

        

      


      


      
        
          ~ Conmovedoras novelas históricas que te dejan sin aliento ~

        

      

    

  

OEBPS/Images/break-section-side-screen.png





OEBPS/Images/cover.jpeg
“Trtadora
~ Seduccion






OEBPS/Images/heading-swash-ornate-screen-fixed.png





OEBPS/Fonts/GreatVibes-Regular.otf


OEBPS/Fonts/Alegreya-Regular.otf


